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«Observation sur l'Acridium peregrimom.» 1 8 7 8 . 
«Note su r deux Libel lul ines du g e n r e Ùroikemis.» 1 8 7 8 . 
«Odonates de la Région de la Nouvel le Gu inée .» 1 8 7 8 . 
«Nouvelles observat ions sur les Odonates de la Région de 

la Nouvelle Guinée .» 1 8 7 9 . 

«Révision des Op/iiogomp/ms, etc.» 1 8 7 9 . 
«Note sur une race de VAscalaphus bœlims ( la va r . Cimii 

Sélys.)» 1 8 8 0 . 
«Distribution des Insectes Odonates en Afrique.» 1 8 8 1 . 
«Odonates des Phi l ippines .» (ANALES DE LA SOCIEDAD E S P A ­

ÑOLA DE HISTORIA NATURAL.) 1 8 8 2 - 9 1 . 

«Le guêp ie r en Belgique.» 1 8 8 2 . 
«Sur la reproduct ion des angu i l l e s .» 1 8 8 2 . 
«Les Odonates du Japon .» 1 8 8 3 . 
«Révision des Diplax pa léarc t iques .» 1 8 8 4 . 
«Rectification conce rnan t ГOhfchogômphns Genei.» 1 8 8 5 . 
«Odonates n o u v e a u x de Pék in .» 1 8 8 7 . 

«Odonates de l'Asie m i n e u r e et Révision de ceux de la fau­

ne pa léarc t ique .» 1 8 8 7 . 
«Névroptères recuei l l i s dans l'Asie centra le .» 1 8 8 7 . 

«Catalogue ra i sonné des Orthoptères et des Névroptères d e 

la Belgique.» 1 8 8 8 . 
«Odonates recueil l is a u x Iles Loo-choo.» 1 8 8 8 . 
«Palœophlebia, etc.» 1 8 8 9 . 
«Odonates de Sumat ra .» 1 8 9 1 . 

«Odonates du voyage de M. Leonardo Fea en B i rman ie » 1 8 9 1 . 
«Le progrès dans la conna i s sance des Odonates.» 1 8 9 6 . 
«Causeries odonato logiques » (Nums. 1 - 9 . ) 1 8 9 0 - 9 7 . 
Además numerosos ar t ículos ó no tas en d iversas Rev i s t a s 

científicas. 

Especies españolas del género Dorcadion Dalm. 

POR 

D. MANUEL MARTÍNEZ DE LA ESCALERA. 

Cuerpo oblongo, m á s ó menos a l a rgado y p u b e s c e n t e , ador­

nado por lo común de fajas l o n g i t u d i n a l e s vel losas de d i s ­

t in to color que el fondo; pa t a s cortas y robus tas ; a n t e n a s m á s 

cortas que el cuerpo, robus tas y finamente pubescen tes ; m a n ­

d íbulas fuertes, poco a r q u e a d a s ; p ro tó rax convexo provisto d é 
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tubérculos laterales salientes más ó menos pronunciados; éli­
tros soldados. 

Insectos propios de las estepas y terrenos ásperos; marcha-
dores. 

Es'género muy homogéneo en el que pueden, sin embar­
go, hacerse grupos muy naturales; la gran mayoría de las 
especies españolas están caracterizadas por una costilla longi­
tudinal, lisa, saliente y desprovista de pubescencia, más pro­
nunciada en las que ocupan la región central (sierras de Gua­
darrama, Cuenca y Teruel), cuj^a costilla va perdiendo en in­
tensidad á medida que las especies avanzan hacia el S., te­
niendo las andaluzas el protórax simplemente punteado, como 
en aiinuUcorne, miicidum, mus, Amori, etc., mientras-que las 
del NO. de la Península tienen el protórax muy rugoso y aun 
•escabroso en casliliamiin, Mnlscmii, Seoanei, etc. 

Todas ellas suelen estar bastante localizadas, siendo extra­
ordinariamente variables en su coloración y dibujo, con infi­
nidad de anomalías individuales que hacen difícil su deter­
minación específica, lo cual ha dado lugar á una sinonimia 
bastante confusa, puesto que las descripciones, sin tener á la 
yista los tipos, son insuficientes cuando por todo carácter se 
da la coloración y disposición de las fajas vellosas, y éstas, 
como digo antes, son muy variables dentro de la especie y se 
repiten en otras distintas; si á ello se añade que los caracteres 
que pudieran llamarse orgánicos son asimismo variables en la 
especie, por ejemplo, la costilla frontal y la media protorácica, 
las callosidades y tubérculos laterales, costillas de los éli­
tros, etc., se comprenderá la dificultad de determinar algunas 
especies muy afines. 

Así es que he adoptado en los cuadros el empleo simultá­
neo de estos caracteres orgánicos y de los que se sacan de la 
pubescencia del protórax, que es más constante que la de las 
fajas elitrales, pudiendo afirmarse que, en alguna especie, 
ejemplares que no estén bien frescos con la pubescencia ín te ­
g ra son indeterminables, no para un ojo experimentado, sino 
para el que sin materiaLes de comparación pretenda hacerlo. 

He procurado en la determinación de las especies indicar 
su variabilidad en los términos de las descripciones que re­
sultan quizás algo vagas, dando al fin de ellas las afinidades 
de cada una con las más próximas; asimismo he procurado 
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también emplear casi las mismas palabras en todas ellas, aún 
á riesgo de monotonía y quizás con excesiva minuciosidad; 
¡están tan lejos los tiempos de Linneo y de las frases cortas 
para caracterizar las especies de coleópteros! 

Pudiera creerse al ver aparecer en el presente trabajo una 
quincena de especies nuevas entre cuarenta españolas, que 
el amor desmesurado del mihi me había impulsado á hacer 
grupos arbitrarios prodigando su número; mas, considerando, 
de una parte, que las especies existen sin que el naturalista 
pueda hacer rectamente más que aplicarlas un criterio más ó 
menos amplio; de otra, que el género Dorcadion está profusa­
mente representado en España, donde cada sierra ó estepa po­
see especies típicas, y por ñu , que me ha cabido en suerte 
explorar, con algún detenimiento* nuestro suelo, siquiera sea 
en zonas reducidas; la objeción del número excesivo de nove­
dades, perderá alg-una fuerza, máxime si cuando con mi crite­
rio he agrupado buen golpe de las especies de Chevrolat, en lo 
que he creído fueran formas permanentes, bien limitadas; con 
el mismo habré debido considerar lo que estimo especies n u e ­
vas, sin que este último argumento pretenda llevar al ánimo 
de nadie la convicción de que lo hecho por mí es bueno, ni eri­
girme en autoridad de especialista, antes al contrario, confe­
sión de flaqueza y deseo de que otros más competentes ilustren 
la cuestión. 

Cúmpleme ahora dar las gracias por sus comunicaciones á 
los naturalistas nacionales y extranjeros que me han prestado 
ayuda, á los Sres. Uhagón, Martínez y Sáez, Bolívar, Lafuente, 
Navas, etc., entre los primeros, y V. Heyden, Pie, y Oberthür, 
entre los segundos, haciendo muy especial mención de este 
último, de cuya incomparable colección dispongo como de cosa 
propia, merced á su amor por la Entomología, y á cuya colec­
ción pertenecen casi todos los tipos que sirven de base á este 
trabajo, y asimismo atestiguo mi gratitud públicamente á mi 
amigo el Sr. Lauffer, quien teniendo reunidos grandes mate­
riales para hacer una Revisión, generosamente los ha some­
tido á mi examen, pudiendo él, con mayores luces, realizar este 
mismo trabajo que yo intento; ejemplo raro de desprendi­
miento que quizás sea en daño de la Ciencia. 
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CUADRO DE LOS GRUPOS. 

1 (6) Especies de costilla media protorácicá, más ó menos 
indicada. 

2 (5) Costilla inedia protorácicá saliente, entera desde la base 
al borde anterior, lisa y brillante y fuertemente pro­
nunciada, más ó menos surcada en el centro; flan­
queada de bandas pubescentes unicolores ó bicolores 
bien limitadas. 

3 (4) Protórax con dos fajas longitudinales peladas desde la 
base al borde anterior á más de la costilla media. 

Sección A, tipo DD. Graelhi, GMlianii. 
4 (3) Protórax totalmente pubescente, sin fajas peladas longi­

tudinales ni más espacios lisos que la costilla media 
y unas pequeñas callosidades redondeadas cuando 
existen, circundadas por la pubescencia. 

Sección B, tipo DD. Uhagoni, Heydeni. 
5 (2) Costilla media protorácicá, poco ó nada saliente sin lle^ 

gar á la base ni al borde anterior y flanqueada de una 
pubescencia más ó menos densa, sin constituir fajas 
ó bandas longitudinales distintas. 

Sección C, tipo DD. Lestiei, Bouvieri. 
6 (1) Sin costilla media protorácicá. 
7 (8) Protórax punteado. Sección D, tipo D. Amori, sieparium. 
8 (7) Protórax rugoso. Sección E, tipo DD. Mtüsanii, Seoanei. 

Sección A . 

Especies con la costilla media protorácicá saliente, entera 
desde la base al borde anterior y más ó menos surcada en el 
centro, flanqueada de bandas pubescentes unicolores ó bico­
lores bien limitadas. 

Protórax con dos fajas longitudinales desprovistas de pubes­
cencia desde la base al borde anterior á más de la costilla media. 
1 (4) Bandas pubescentes protorácicas unicolores, blancas, 

ocupando dos estrechos surcos formados por la costi­
lla y las callosidades lisas, salientes y oblongas que 
ocupan generalmente todo el espacio de las fajas des­
provistas de pubescencia, resultando el protórax con 
tres costillas longitudinales. 
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2 (3) Élitros totalmente pubescentes, sin costillas ni espacios 
lisos pelados, faja sutural pubescente blanca y es­
trecha. 

Patas y antenas negras, pasando al color castaño y al rojo; 
cabeza con una costilla longitudinal lisa, más estrecha en la 
región frontal y surcada en toda su extensión desde el vértice 
al labro; élitros totalmente pubescentes, bicolores ó tricolores, 
con el fondo de pubescencia pardo obscura aterciopelada, va­
riando al rojizo dorado y al blanco, según predominan las ban­
das coloreadas sustituyendo al fondo. 

En la forma típica además de las fajas blancas estrechas 
marginal y sutural, con una faja humeral blanca generalmen­
te más ancha hacia el final que en su nacimiento, otra supra 
humeral de tono rojizo dorado ó gris sucio que nace cerca del 
húmero y se prolonga hasta cerca del final del élitro paralela­
mente á la faja humeral, y otra linear blanca, comunmente 
sólo indicada en su nacimiento, equidistante de ja sutural y 
humeral y que se prolonga á veces entera ó interrumpida 
flanqueando á la supra-humeral. D. Graellsi Grlls. nec Cheví, 

SIN. D. allematum Chevr. =Z). Segovianum Chevr. = cosiicolle 
Chevr. 

Loe. Navacerrada, Peñalara, Reventón; altitud 2.000 m. . 
Antenas y patas rojas, fondo de los élitros del color rojizo do T 

rado de la faja supra-humeral del tipo, cuya faja no es visible 
aquí, siendo los élitros, por tanto, bicolores y con las otras 
fajas blancas, como en él. 

Sub-especie longipenne Chevr. = Graellsi Chevr. = v. Ober-
thuri Gangl.; loe. Escorial; altitud 1.500 m. 

Antenas y patas rojas, fondo de los élitros blanco, siendo 
apenas distintas las fajas de dicho fondo y desprovisto de la 
supra-humeral, resultando los élitros, por tantoj' unicolores. 

Sub-especie cinereum Lauff., v. nova; loe. Robregordo; alti­
tud 1.500 m. 

Por lo demás, hay toda suerte de combinaciones en la coloración de las 
fajas, anchura ó adelgazamiento y desaparición de la supra-humeral y 
mayor ó menor longitud de la dorsal; doy á continuación el resultado del 
examen de los tipos de Ohevrolat, existentes en el Museo Británico. 

D. altematum Ohevr. no es válido: son un y una Q en los que la 
costilla protorácica es poco saliente y las callosidades poco marcadas; 
fajas como en la forma típica del D. Graellsi Glls. 

N.» 1.—Enero, 1901. 6 
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D. Segovianum Ohevr. no es válido: es un ¿f con la faja supra humeral 

de los élitros nula y con la costilla protorácica más fuertemente surcada 

que de ordinario. 

D. Graellsi Chevr. es igual á v. Obertliuri Gangl., y son tres ejemplares, 

de la sub-especie longipenne del cuadro. 

D. Inngipenne Chevr. es exactamente un Graellsi Ohevr., en el que la 

faja dorsal sólo está indicada en la base, así en la forma típica como en la 

sub-especie longipenne del cuadro; en el ejemplar típico (f de Chevrolat, 

dicha línea se prolonga hasta cerca del final del élitro, modificación p u r a ­

mente individual, que se repite en casi todas las especies de Dorcadion. 

Chevrolat describió sus Graellsi y longipenne sobre ejemplares de patas 

rojas de D. Graellsi Glls. sin faja supra humeral , y creó su alternatum s o ­

bre ejemplares típicos de la misma, todos ellos recibidos de Graells, á los 

que hay que considerar como tipos: conservo por ello el nombre de Graellsi 

para la especie y me limito á admitir el de longipenne Ohevr. para la sub-

especie ó raza ya citada para la cual Ganglbauer impuso el de v. Oberthuri. 

Y no me es posible conservar los otros á título de variedades en e s p e ­

cie cuyos individuos toman caracteres de coloración indist intamente de 

las que pudieran considerarse como tales; así he visto Graellsi de patas 

negras en que la faja supra-humeral es agrisada y tan ancha, que se une á 

las humeral y dorsal, Graellsi de patas negras sin faja supra humeral , 

como Segovianum Chevr., pero con toda suerte de pasos de unión de unas 

á otras sin ningún carácter orgánico que acompañe á estas modificaciones 

en la coloración: la var. ovale está constituida por las 99 desprovistas de 

pubescencia, y no he podido ver rf(f de ella. 

- Establezco las dos sub-especies para marcar los límites dentro de los 

que varía la especie, la mayor ó menor extensión de los tubérculos, la es­

tría de la costilla protorácica, generalmente nula , apar te de que la fuerte 

impresión de la base y la costilla frontal son tan sujetas á modificaciones 

individuales que sobre ellas, en el D. Graellsi, no es posible establecer 

caracteres; yo expresaría la -idea de que en su evolución el D. Graellsi no 

había encontrado los caracteres definitivos, que fluctúa entre varios y que 

la exageración de las callosidades protorácicas que le distinguen de todas 

las españolas parece ser la predominante con los casos de regresión i n d i ­

viduales de callosidades más moderadas que t ienden al tipo corriente de 

los afines hispanicum, Dejeani, Ghiliani, etc. .' 

3 (2) Élitros con algunos espacios lisos costiformes longitu­
dinales. D. hispanicum Muís. 

(Aberraciones con callosidades protorácicas exageradas, parecen á p r i ­

mera vista D. Graellsi sub-especie cinereum, pero distintas de él por tener 

aún en algún ejemplar de costillas apenas pronunciadas y pubescencia 

blanca casi completa, las cerditas negras erizadas en los húmeros y par te 
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anterior de los élitros.que faltan en Graellsi cuya pubescencia es más corta 

y sentada, además de los costados desprovistos de pubescencia, cosa que 

no ocurre en éste.) 

4 (1) Bandas pubescentes protorácicas unicolores ó bicolo­
res, sin callosidades, ó cuando éstas existen, peque­
ñas, poco pronunciadas, sin cubrir todo el espacio 
desnudo de pubescencia. 

5 (16) Élitros con espacios lisos longitudinales, más ó menos 
costiformes, desprovistos de pubescencia. 

6 (11) Protórax con bandas pubescentes unicolores, blancas, 
á ambos lados de la costilla. 

7 (10) Sutura de los élitros pubescente, de color blanco. 
8 (9), Cabeza provista de una costilla lisa, más ó menos ele-
i . vada, visible en toda su extensión desde el vértice al 

epístoma, y fuertemente surcada. 
Patas y antenas negras, pasando al tono rojizo; élitros más 

ó menos pubescentes, con espacios lisos pelados más ó menos 
costiformes y e n número variable, alternando estas costillas 
con las fajas pubescentes blancas ó bicolores (blancas y pardo 
rojizas); en las partes desprovistas de pubescencia, sentada, 
blanca, que parecen desnudas por verse los tegumentos ne­
gros, existen unas cerditas rígidas, erizadas, negras ó rojizo 
obscuras, difícilmente perceptibles, y algo más densas en la 
región humeral y tercio anterior de los élitros. 

En la forma típica hay una costilla lisa, paralela á la sutura 
blanca, otra costilla supra humeral que, naciendo cerca del 
húmero, viene á unirse á la primera en el cuarto posterior del 
élitro,.s-iendo paralela a l a tercera ó humera l , de suerte que 
resulta el élitro, además de las fajas pubescentes blancas, su­
tural y marginal con otras dos pubescentes, blancas también, 
de.las cuales una naciendo en la base concluye en la unión de 
la primera costilla con la supra-humeral y la otra es sólo visi­
ble en el tercio posterior del élitro por fundirse cerca de los 
húmeros las costillas supra-humeral y humeral y ocupar la 
pubescencia sólo el fondo de los surcos. D. hispanicum Mis. 

SIN. D. nigrolineatum Chevr. 
Loe. Navacerrada, Peñalara, Reventón, Robregordo; altitud 

2.000 á 1.500 m. 

Ocurre muy frecuentemente que las costillas se obliteran por ser anchas 

y poco salientes ó se adelgazan hasta formar verdaderas a r i s tas , y ello 
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trae modificaciones en la pubescencia que ocupa menos ó más espacio 

hasta invadir toda la parte visible del élitro (pues en los costados los t e ­

gumentos son desnudos); y ocurre también que la pubescencia blanca se 

transforma en gris ó pardo rojiza, comenzando por Ja segunda faja en el 

centro del élitro, extendiéndose esta coloración á la tercera y conservando 

el color blanco en la sutura y margen , con lo que resul tan los élitros t r i ­

colores. 

No admito variedades por no tener éstas límites fijos, aunque la especie 

sea en extremo variable y toque en algunos casos en la sub-especie cine-

reum del D. Graellsi cuando se presentan en algunos individuos callosida­

des protorácieas exageradas conjuntamente con una gran invasión de la 

pubescencia blanca; mas, en este caso, las patas negras y las cerditas de 

la base de los élitros la distinguen. 

La var. encaustum está formada sobre ejemplares QQ en que fá l ta la 

pubescencia blanca sin conservar más que las cerditas rígidas erizadas 

negras. 

9 (8) Cabeza simplemente estriada en el lugar de la costilla 
longitudinal. 

Especie muy afine á la anterior de la que se distingue ade­
más por la falta de cerditas rígidas en el tercio anterior de los 
élitros, por su tamaño generalmente menor y por la pubescen­
cia menos densa. Sufre las mismas modificaciones en cuanto á 
la disposición y número de costillas y fajas vellosas, asimismo 
blancas y más ó menos anastomosadas: no he visto ejemplares 
de patas rojas, pero no creo difícil existan por ser caso muy 
frecuente en las especies españolas. D. albicans Chevr. 

SIN. Reinoscs Bris. 
Loe. Reinosa. 

10 (7) Sutura de los élitros lisa, desprovista de pubescencia. 
Patas y antenas negras. Élitros sin costillas ni más eleva­

ciones que la sutura lisa y desprovista de pubescencia y el 
reborde marginal que la tiene blanca, muy raras veces con el 
comienzo vagamente indicado de una costilla supra-humeral 
como en Perezi; con una corta y clara pubescencia negra ú 
obscuro rojiza muy fina y erizada y con dos manchas blancas 
que, sin llegar á la base, se corren á lo largo de la elevación 
sutural hasta el fin de los élitros, donde se unen con el mar­
gen y que recuerdan á la del Perezi y con la terminación en 
el cuarto posterior de aquéllos de una faja humeral blanca 
borrada en su parte anterior. D. Laufferi Esc. 

Loe. Cercediüa. 
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Especie que sirve de t rans ic ión en t r e D. Mspanicum y D. GM-
liani, como ocurre por su dis t r ibución geográf ica (el Mspanicum 
no baja de Navacer rada y el Ghiliani es tá en El Escorial , ocu­
pando la presente la región i n t e r m e d i a ) . 

Distinto de hispanicum por la falta de costi l la e n t e r a en l a 
cabeza y de callosidades protorác icas , así como por la p u b e s ­
cencia de las fajas protorácicas , m e n o s densa , a d e m á s de la 
s u t u r a a n c h a y desnuda ; dis t in to del Ghiliani por no t ene r l a 
pubescencia de las fajas protorácicas bicolor y por la falta de 
la costilla sup ra h u m e r a l que de l imi ta en Ghiliani dos zonas 
en la pubescenc ia , b l anca la i n t e r n a y pa rdo rojiza ó g r i s 
sucio la ex te rna . 
11 (6) Protórax con b a n d a s pubescen te s bicolores , l í nea fina 

b l anca flanqueando á la costi l la m e d i a y a n c h a b a n d a 
adyacen te color g r i s sucio ó pa rdo rojizo. 

12 (15) Protórax sin cal losidades l isas . 
13(14) S u tu r a de los élitros l i sa , a n c h a , desprovis ta de p u ­

bescencia y con u n a costilla s u p r a h u m e r a l l isa d e s ­
n u d a á m á s del espacio infra h u m e r a l pe lado . 

Pa tas y a n t e n a s n e g r a s pasando al tono rojizo; él i t ros t r i co ­
lores con la s u t u r a l isa pe lada y b r i l l an te como la costi l la 
supra h u m e r a l que , nac iendo cerca del hi ' imero, corre acer­
cándose á la s u t u r a sin un i r se á ella, con u n a faja p u b e s c e n t e 
b lanca además de la m a r g i n a l , flanqueando á la s u t u r a lisa y 
ocupando el espacio comprendido en t re éstas y la costi l la 
supra h u m e r a l , y con ot ra faja de color g r i s sucio ó p a r d o 
rojizo desde d icha costilla h a s t a la pa r t e r edob lada del éli tro 
(espacio infra h u m e r a l ) , que estA pelado en d icha zona , como 
ocurre en hispanicum, albicans, Laufferi, y a lgo m e n o s en insi-
diosumj Perezi; la costilla sup ra h u m e r a l p u e d e ser m á s ó m e ­
nos l a rga y p r o n u n c i a d a . D. Ghiliani Chevr . 

SIN. Reichei Chevr . 
Loe. El Escorial . 

14 (13) Su tu ra de los éli tros pubescen t e y s in costi l las n i 
m á s espacios lisos que el infra h u m e r a l , p u e s los i n ­
dicios de la costilla s u p r a h u m e r a l es tán cubie r tos 
por la pubescenc ia . 

Pa tas y an t enas n e g r a s pasando al tono rojizo, cabeza con 
costilla sólo ind icada en el occipucio y finamente s u r c a d a 
has t a el epís toma. 

* 



86 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA 

Élitros además de las fajas pubescentes blancas sutural y 
marginal, con una mancha irregular frecuentemente fundida 
con la sutural y ocupando el medio del élitro sin llegar á la 
base ni al fin de él, y con otra pequeña lineal en la conclu­
sión del mismo que se acentúa á veces prolongándose hacia 
el húmero sin llegar á él, es decir, con faja humeral borrada 
en su nacimiento; con el fondo del élitro totalmente pubes­
cente, de color pardo obscuro ó pardo rojizo aterciopelado, 
menos en la región infra-humeral que está desnuda. 

Frecuentemente la mancha del medio del élitro y la parte 
que subsiste de la humeral, pasan del color blanco al gris 
rojizo, ya en parte ya en su totalidad, en ejemplares mal con­
servados. D. Perezi Glls. 

Loe. El Escorial. 

La var. antliracinum Chevr., está constituida por ejemplares Q 9 con 

los tegumentos negros al descubierto, desprovistos de pubescencia ó á lo 

sumo con las cerditas negras erizadas del fondo; no conozco ¡y 

15 (12) Protórax con dos callosidades pequeñas oblongas y 
lisas y sutura de los élitros estrecha, pubescente, 
blanca; con un espacio infra-humeral liso despro­
visto de pubescencia. 

Patas y antenas rojizas con pubescencia caediza gris. Ca­
beza provista de una costilla lisa visible en toda su longitud 
desde el vértice al epístoma (aunque más ancha en la región 
occipital), finamente surcada y flanqueada por una ancha faja 
pubescente pardo rojiza y otra adyacente externa de color 
gris, habiendo además y en la región frontal solamente, una 
pequeña lista blanca interpolada entre la costilla lisa y la faja 
ancha pardo rojiza. 

Protórax ligeramente más ancho que largo en el o* y nota­
blemente más en la Q, con una costilla lisa longitudinal e n ­
tera y saliente finamente surcada y flanqueada de dos fajas 
pubescentes bicolores (blanca la interna, que es lineal, y pardo 
ó pardo rojiza la externa, que es ancha), con dos espacios ad­
yacentes desprovistos de pubescencia desde la base al borde 
anterior del órgano, que en dicha zona aparece fuertemente 
reticulado, menos en dos callosidades lisas, brillantes y oblon­
gas , poco elevadas, que no pasan del medio de la banda des­
nuda; y con otras dos fajas pubescentes grises menos densas 
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•cubriendo los tubércu los la te ra les que son poco p r o n u n ­

ciados. 

Éli tros algo más de dos veces m á s l a rgos que anchos , cub ie r ­

tos de u n a pubescenc ia pardo obscura a terc iopelada , excepto 

en dos estrechas fajas la te ra les in f ra -humera les d e s n u d a s como 

en D. Perezi: con la faja s u t u r a l pubescen t e b l a n c a así como 

la marg ina l e n t e r a : con u n a faja h u m e r a l b l a n c a d e s c o m ­

puesta en lúnu la s en el rf y en t e r a en la Q, visible desde el 

húmero hasta el final del élitro; y con ot ra faja dorsal a s imismo 

blanca , es t recha, l ineal , equ id i s tan te de la su tu ra l y h u m e r a l 

y que ind icada sólo en su nac imien to en el cj, se p r o l o n g a en 

la Q has t a el tercio posterior del él i t ro, ex is t iendo a d e m á s en 

la Q un espacio m u y estrecho liso costiforme s u p r a - h u m e r a l y 

que más indica u n a aber rac ión ind iv idua l . 

Ofrece el aspecto de D. Maríineziv. Panteli, del que se dis­

t i n g u e por las fajas long i tud ina le s pe ladas del p ro tó r ax , por 

las pubescen tes bicolores, que son como en Perezi en dicho ór-

g'ano, además de t ene r las b a n d a s de los éli tros l isas, d e s n u d a s 

en la r e g i ó n i n f r a - h u m e r a l que n u n c a ex is ten en Martiiiezi. 

D. ins id iosum sp . n . 

Loe. Cuenca; procedencia inc ie r ta : 1 c" 1 Q en mi colección. 

16 (5) Éli t ros to ta lmente pubescen tes . 

Pa tas y a n t e n a s n e g r a s , cabeza con costi l la sólo ind icada en 

el vért ice y finamente su rcada h a s t a el epís toma. P ro tó rax con 

pubescencia bicolor como en la especie an te r io r flanqueando 

á la costilla media , que es l isa, sa l ien te , e n t e r a y fue r t emen te 

su rcada y dos espacios desnudos adyacen tes á las fajas vel losas, 

fuer temente re t iculados con p e q u e ñ a s cal losidades ob longas 

poco p ronunc i adas , casi n u l a s en a l g ú n e jemplar . 

Élitros además de las fajas pubescen te s b lancas s u t u r a l y 

marg ina l , con otra t a m b i é n b l a n c a h u m e r a l m á s a n c h a hac i a 

el fin del élitro que en la b a s e , donde a l g u n a s veces se bo­

r r a ; y con otra s u p r a - h u m e r a l m á s ó menos l a r g a y a n c h a 

que corre pa ra le la á la h u m e r a l copiando á la del GraeUsi. 
•solamente que es b l a n c a aqu í y s iendo n u l a r a r a m e n t e : 

con el fondo to ta lmente pubescen te de color pa rdo obscuro 

a terc iopelado, sin espacio a l g u n o desprovis to de p u b e s ­

cenc ia . 

Fác i lmente confundible con el Cfraellsi por la disposición de 

las fajas vellosas de los é l i t ros , pero b ien dis t into por las fajas 


